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			A mi madre y a la mar,

			dos mujeres fuertes y valerosas

		


		
			

			PRIMERA PARTE

			VEIRA
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			Capítulo 1

			Veira se muere. Nuestra isla, nuestro hogar, la tierra que nos vio crecer.

			Veira ha sido la víctima de la sobreexplotación humana, y somos nosotros, los verdugos, quienes tendremos que asumir las consecuencias de sus actos.

			Nos hemos quedado sin peces que pescar, sin tierras que cultivar y sin animales a los que criar. Las pocas reservas que nos quedan reducen nuestra esperanza de vida a un par de años. Los isleños son conscientes de este problema, saben que tendremos que huir si queremos prosperar, el contratiempo reside en que nadie conoce otro lugar. Incluso desde el pico más alto de toda nuestra isla, lo único que se ve en el horizonte son kilómetros y kilómetros de mar. Incluso los pescadores, quienes cada día deben adentrarse más en el océano, nunca han visto ni un solo atisbo de costa.

			Nadie sabe qué hacer y no tenemos demasiado tiempo para pensar. El pueblo de Veira me brindó el honor de ser su gobernador, llevo sobre mis hombros la responsabilidad de devolverle a esta hermosa isla la fe que han depositado en mí. Es mi deber buscar una solución a este problema que acabará consumiéndonos. Y solo hay una escapatoria a la hecatombe, hallar un destino al que escapar. 

			En el escritorio de mi despacho, donde espero impaciente a que llegue la hora de la urgente reunión que he convocado, descansan numerosos mapas y material náutico que he estado preparando para la expedición. Todavía desconozco el veredicto final de los isleños, pero confío en que vencerán el miedo que les provoca lo desconocido. Al fin y al cabo, lo que nos espera si nos quedamos de brazos cruzados es difícilmente empeorable. Sea lo que sea lo que encontremos en el inmenso mar, será mejor de lo que tendremos si asumimos nuestro destino sin luchar por cambiarlo. Sobre la mesa también tengo la correspondencia que intercambié con algún que otro intelectual de Veira. Hablé con ellos sopesando cuál era la mejor opción para el resugirmiento de nuestro país, y todos apoyaron el arriesgado plan que lleva vagando por mi mente desde que tengo uso de razón. 

			—¡Marco, el gobernador más guapo y apuesto que ha tenido jamás Veira!

			La puerta de mi despacho se abre, e incluso antes de escuchar su voz, sé que es Ronan quien ha irrumpido en mis pensamientos. 

			—¿Necesitas algo? —pregunto con una tímida sonrisa. Creo que jamás terminaré de acostumbrarme a la exaltada e inagotable personalidad de Ronan.

			—Solo quería ver qué tal estabas. Falta muy poco para tu aparición pública, ya tienes a todo Veira esperando oírte en la plaza.

			Los minutos pasan y el momento de subir al estrado está cada vez más próximo. Mentiría si dijese que no estoy nervioso, he de admitir que hablar en público no se me da demasiado bien. Aunque suene algo contradictorio dado el cargo que tengo, no me gusta ser el centro de atención. Prefiero pasar inadvertido y actuar desde las sombras, algo que tras la rebelión que tuvo lugar hace unos años he tenido que dejar de hacer. Ahora soy el representante de todo Veira, acepté este papel con gusto para intentar arreglar los destrozos que mi padre hizo a este país, mi conciencia necesitaba hacer todo lo posible para dejar de sentir la culpabilidad que todavía hoy sigue sin dejarme dormir. 

			—Bien —respondo omitiendo mi nerviosismo— ya tengo claro lo que diré en el estrado. 

			—¿Y qué dirás? —pregunta Ronan mientras toma asiento y clava sus enormes ojos azabaches en los míos. 

			—Sabes muy bien lo que planeo decir. 

			—Oh no… ¡Espero que no sea lo que estoy pensando! —exclama balanceándose en la silla como un niño pequeño.

			—Sí, les contaré a todos lo que llevamos años queriendo hacer. 

			—¡Venga ya, Marco! No me puedo creer que continúes obsesionado con esa historia. Qué tendríamos, ¿diez años? Es una locura que sigas pensando en ello.

			Ronan y yo tenemos un sueño en común. Desde que éramos unos críos nuestra mayor aspiración era encontrar la isla prometida. Pasábamos horas leyendo manuscritos e interpretando mapas, buscando con anhelo ese lugar misterioso del que yo le hablé por primera vez. Recuerdo esa tarde en la playa como si fuese ayer, le miré buscando en sus ojos comprensión y le confesé lo que veía cada noche cuando me iba a dormir. Cuando duermo, un mismo sueño se repite en bucle, un sueño en el que paseo por unas calles muy diferentes a las de Veira… Llenas de lujos; esculturas doradas, jardines muy bien cuidados llenos de flores exóticas, increíbles fuentes de agua… E incluso juraría que puedo recordar el olor a deliciosa comida impregnado en el aire. Todos intentaban persuadirme de que no era más que un sueño, menos Ronan. Esa tarde él agarró mi mano y me prometió que encontraríamos ese paraíso juntos.

			—Ronan, en todos estos años tú eres el único que siempre ha creído en mí —digo mientras camino por el despacho—. Esa historia que te contaba día tras día siendo niños es mucho más que una simple historia. Son recuerdos, Ronan, recuerdos borrosos que siguen dentro de mi cabeza. 

			—Muy bien… No seré yo quien te ponga en duda, sabes que me apunto a cualquier aventura —responde creyendo ciegamente en mí—. Pero ¿cómo planeas contárselo a toda esta gente?

			Ronan se levanta y corre las cortinas. Desde la ventana señala la plaza de Veira, llena de gente. 

			—En esa maldita plaza no cabe ni un alfiler, ¡ni un maldito alfiler! —exclama golpeando la punta de su dedo contra el cristal. 

			—Ronan —digo acercándome a él de forma seria y contundente. 

			—¿Qué? —pregunta al tiempo que gira su cabeza hacia mí.

			—¿Tú confías en mí? —Aunque conozco su respuesta, necesito oír de nuevo lo que está a punto de decir.

			—¡Claro! Sabes de sobra que eres uno más de mi familia, eres mi hermano, Marco.

			Aunque él y yo no compartimos la misma sangre, Ronan y su familia me acogieron cuando me quedé desamparado. Desde ese momento pasé a ser uno más, en esa casa conocí por primera vez el amor y la bondad. 

			—Pues hoy, cuando salga al estrado, le pediré a todos los ciudadanos que confíen en mí como tú lo haces —digo mientras agarro su cara entre mis manos—, y ellos no tendrán más remedio que confiar, porque la solución que les presentaré es la única forma de escapar de una muerte inminente. 

			Ronan guarda silencio mientras hace un leve asentimiento. Ambos sabemos que aunque mi plan esté dirigido por la locura, es la única opción que tenemos. Le tiendo la mano y Ronan la agarra con fuerza. Estamos juntos en esto y nos embarcaremos juntos en busca de un futuro mejor. 

			La puerta de mi despacho se vuelve a abrir, esta vez es mi secretario, quien me avisa de que ha llegado el momento, todo el mundo está esperando oír lo que tengo que decir. Termino de acicalarme el pelo y me abrocho los últimos botones de la camisa, quiero causar buena impresión y que vean en mí la imagen de un buen líder, el buen líder que siempre necesitaron y nunca pudieron tener. 

			—Señor gobernador —bromea Ronan mientras sujeta la puerta, dejándome pasar. 

			—Quiero que subas conmigo al escenario, necesito tu poder de convicción —le pido mientras caminamos hacia la plaza. Ronan y yo encajamos tan bien porque somos muy diferentes el uno del otro. Mi timidez contrasta con lo extrovertido que es, mientras que mi madurez se opone a su carácter infantil y dicharachero. 

			—Claro, sabes que nunca desaprovecharía la oportunidad de ser el centro de atención.

			Ambos nos reímos y seguimos caminando. Las calles que transitamos no son lo que fueron en un pasado, el musgo se ha apoderado de cada muro y toda la ciudad tiene un sombrío tono verde. Nadie se preocupa por el manteamiento de los edificios y estos están siendo devorados por la naturaleza, que comienza a reclamar su lugar. El lugar que nosotros le arrebatamos. 

			El suelo, tan desigual y estropeado, dificulta mucho el andar. Las calles huelen a pobreza, a miedo, a desesperación. En Veira todos estamos en la misma situación, aquí no hay ricos ni pobres, toda la población sucumbió a los mandatos de un dictador, un dictador que no solo acabó con los recursos naturales de la isla, sino que también se fugó llevándose la poca esperanza que tenían los isleños.

			—¡Ahí está! 

			—¡Ya ha llegado!

			Los primeros gritos del público se entreoyen, nos comienzan a ver llegando a la plaza. En sus húmedos ojos se logra apreciar un poco de ilusión, todos esperan una buena noticia. Los cientos de personas reunidas en la plaza aplauden mientras subo al estrado, nunca podré estarles lo suficientemente agradecido. Guardo silencio, esperando a que sus aplausos cesen. Entre el público encuentro alguna cara conocida: ancianos, jóvenes, niños en los hombros de sus padres e incluso bebés siendo amamantados.

			—Buenos días, ciudadanos de Veira —empiezo de forma clara y concisa, intentando que los nervios no se apoderen de mí. No sé cómo reaccionarán a lo que tengo que contarles, ni siquiera sé si llegarán a entenderlo—. Como todos saben, nuestra isla se muere. Hemos intentado alargar lo máximo posible nuestra estancia aquí, pero tras hacer una estimación de lo que durarán los recursos, sabemos que no podremos seguir en la isla dentro de dos años. 

			Los ciudadanos enloquecen, se escuchan sollozos y pequeños gritos al hacerse real la noticia que todos sabían que tarde o temprano tendrían que oír. Muchos se tapan los ojos, otros se golpean la cabeza quizá tratando de borrar mis palabras de su cerebro, los niños me miran con desconcierto mientras sus padres niegan en silencio. 

			—Cada vez los pescadores regresan con menos peces, apenas nos queda alimento para los animales que criamos, las tierras contaminadas no son cultivables e incluso el racionamiento de agua potable comienza a escasear… Si cada uno de nosotros redujese lo máximo posible su consumo alimenticio dentro de lo humanamente posible, conseguiríamos estar tres años en Veira. Pero yo no quiero llegar a ese punto, no quiero que nadie pase hambre mientras yo dirija estas tierras. No quiero que ninguna madre deje de comer para que sus hijos coman más. 

			Las lágrimas comienzan a brotar entre el público. Me muerdo el labio para guardar la compostura y aprieto los puños buscando el valor que necesito para seguir con mi discurso.

			—La única solución es buscar un nuevo hogar. 

			—¡Estás loco! Sabes muy bien que no hay nada cerca de esta maldita isla perdida —exclama un hombre que, de inmediato, es ovacionado por los demás. 

			—Lo sé, sé que hemos realizado muchas expediciones y ninguna ha dado resultado. Pero lo que yo quiero proponerles es ir más lejos. Quiero hacer una travesía más larga, explorar más allá de lo que aparece en nuestros mapas. Ustedes saben que yo no nací en Veira, saben que llegué aquí siendo un niño. Si mi padre pudo alcanzar la isla con su barco, yo podré llegar a su punto de partida. 

			El ruido que se había generado entre los ciudadanos disminuye, logro cautivar su atención de nuevo, aunque sus miradas continúan estando cargadas de desconsuelo. 

			—Han confiado en mí cuando podrían no haberlo hecho. Han creído en mí cuando ni siquiera yo lo hacía. Me han dado el poder de gobernar en Veira, ¡cuando ni siquiera he nacido aquí! —La pasión se apodera de mi discurso, alzo el tono de voz e intento sonar lo más convincente posible—. Verán… Yo tengo recuerdos de un pasado, recuerdos borrosos porque pertenecen a una etapa de mi infancia. Pero recuerdo cómo corría por unas playas paradisiacas, recuerdo ver calles bañadas en oro y ropajes de tan alta calidad que todos los transeúntes parecían reyes. Sé que parece un sueño, pero soy sincero cuando les digo que sé a ciencia cierta que ese lugar prometido existe, y que seguramente, sea el lugar que me vio nacer. 

			Giro levemente mi cabeza para ver a Ronan, que me guiña el ojo desde la parte trasera del escenario. 

			—No solo quiero encontrar ese lugar, sino que creo que debo encontrarlo porque se lo debo a todos ustedes. Déjenme proporcionarles un futuro digno. Déjenme hallar ese paraíso. 

			El desconcierto sigue presente entre toda la gente. Le hago una seña a Ronan indicándole que ha llegado su momento, sus palabras son lo único que falta para terminar de convencer al público. Todos los ciudadanos le tienen muchísimo aprecio, Ronan es el mejor marinero de toda la isla. Su barco siempre es el que trae más peces. Además, con su carismática actitud los tiene a todos en el bote.

			—¡Queridos y queridas! —exclama tan pronto como le doy el turno de palabra—. Sé que quizá es un poco difícil confiar en un hombre que nunca se ha hecho al mar, pero todos sabéis que yo tengo los océanos más que dominados. 

			Ronan consigue relajar el ambiente y que todos cojamos aire. Esa es su especialidad, aniquilar la tensión para contagiar su sosiego y buen humor. 

			—Marco me ha propuesto ser el capitán de la travesía que haremos en busca de ese fantasioso lugar. Llegaremos más lejos que nunca y será peligroso, pero, como bien ha dicho el gobernador… No tenemos otra opción. Me encargaré personalmente de escoger a la mejor tripulación para embarcar en el mejor de los barcos de Veira. —Ronan recuerda a la perfección el plan del que tantas veces hablamos. No me ha hecho falta recordarle nada, sabe lo que tiene que decir—. Tenemos un año para encontrar tierra y otro año para regresar aquí y comenzar los viajes definitivos. 

			—Solo faltaría una cosa —digo mientras me sitúo al lado de Ronan—. Somos una república, así que la decisión final la toman ustedes. Detrás de mí tienen dos urnas y trozos de papel. 

			—Ya sabemos cómo funciona esto, ¿no? Metéis el papel en la urna del «SÍ» o en la urna del «NO» —explica Ronan concisamente—. ¡Id subiendo al estrado de forma ordenada, venga!

			Antes de que los veireses comiencen a subir, Ronan y yo somos los primeros en ejercer nuestro derecho a voto. Tras hacerlo, nos des­pedimos de los ciudadanos y volvemos a mi despacho, donde espera­mos muy nerviosos la noticia del recuento de votos. Sé que dejarles la opción de elegir puede ser peligroso, ya que si se dejan guiar por el miedo a lo desconocido no querrán ver marchar hacia la muerte a sus seres queridos. En Veira se respeta mucho la mar, conocemos su poder y hemos perdido muchas vidas arrolladas entre sus olas. Si nuestros barcos jamás se han alejado mucho de la costa es porque la marea se vuelve incontrolable, las pocas veces que algún navío se atrevió a profundizar más de la cuenta no volvimos a saber nada de su tripulación. Por eso mismo sé que verán esta expedición como un suicidio, dudo incluso que Ronan consiga alistar a más de diez personas… Sin embargo, lo único que podemos hacer ahora es esperar y tener fe.

			Pasamos dos horas en completo silencio hasta que llaman a mi puerta.

			—Adelante —digo más nervioso que nunca. Mi secretario se abre paso y tras unos segundos de incertidumbre, por fin nos da la noticia que tanto ansiábamos conocer.

			—Señor gobernador, todos han votado que sí.

			Asiento emocionado tras ver que siguen confiando en mis palabras. Ronan me abraza con fuerza; ambos sabemos que nos es­tamos embarcando en una aventura sin precedentes. Una aventura que no solo pone en riesgo nuestra vida, sino que también pone en riesgo la vida de toda nuestra isla. 

		


		
			Capítulo 2

			Han pasado dos días desde la votación. Todos hemos trabajado muy duro para perfeccionar el barco en el que viajaremos, también reunimos los mínimos víveres para asegurar nuestro sustento y formamos la mejor tripulación posible. 

			Este último deber se lo encargué a Ronan. Él conoce a cada habitante de esta isla, creció surcando la mar en el velero de sus padres hasta convertirse en el mejor marinero de todo Veira. Para mi sorpresa, gran cantidad de jóvenes quisieron apuntarse a nuestra ex­pedición buscando un futuro mejor para sus familias. También contamos con varios padres que solo desean mejorar la vida de sus hijos y que sus nietos nazcan en una tierra que desconozca qué es la pobreza.

			Sé que Ronan también desea llevar a sus progenitores a un lugar mejor, tiene muy buena relación con ellos. Mi llegada aquí no fue sencilla, pero la familia de Ronan me acogió sin pensarlo dos veces cuando decidí huir de una vida que no me correspondía. No tengo a nadie más en mi presente, Ronan y sus padres son las únicas personas que me quieren y a las que yo quiero por igual. Su amor fue el único cariño sincero que recibí desde mi nacimiento. Quizá por ello soy tan frío y duro con la gente que me rodea. 

			—¿Lo tienes todo listo, Marco? —pregunta Ronan, quien irrumpe en mi habitación sin petar aunque la puerta está cerrada. 

			—¿Qué te tengo dicho de entrar sin llamar?

			—¡Venga, vamos! Puede que nunca volvamos a ver estas paredes —sentencia, fingiendo una cara de terror. 

			Llevo viviendo en esta casa desde la Rebelión. A pesar de que me dieron alojamiento en el palacio gubernamental, decidí quedar­me aquí. No podía seguir viviendo entre esas paredes en las que tanto sufrí.

			Ronan y yo bajamos las escaleras con grandes bolsas a nuestras espaldas, lo tenemos todo preparado. Mi experiencia navegando es casi nula, por lo que hice caso a las indicaciones de Ronan y metí lo que él me dijo que era necesario. 

			—¡Mis chicos, pero qué mayores os habéis hecho! —exclama la madre de Ronan cuando nos ve entrando en el salón.

			—Bueno, yo ya tengo veintitrés años, señora —respondo sonrojado. 

			—¡Mamá, Marco ya es todo un adulto! ¿Has visto qué barba tan frondosa tiene?

			—¡Ojalá tuvieses esa barba, hijo mío! Y no ese bigote, que te queda fatal —contesta de forma cariñosa mientras nos abraza a ambos. 

			Ronan tiene diecinueve años, es muy joven pero su cuerpo musculado y ese estúpido bigote que se ha dejado le dan un aspecto más maduro. Muchas veces piensan que él es el mayor, pero siempre acaban cambiando su apuesta cuando nos escuchan hablar. 

			—¿Y papá? —pregunta.

			—Sabes que no le gustan las despedidas… Os verá embarcar desde el puerto. Él cree en vosotros tanto como yo, los dos sabemos que lograréis encontrar un nuevo hogar —dice apenada mientras acaricia nuestros rostros—. Me ha pedido que os diese estas gorras, él y su difunto hermano las llevaban siempre que iban a navegar. Son gorras de capitanes, así que ahora os pertenecen. 

			—Las llevaremos con mucho orgullo —prometo mientras me agacho agarrando su mano—. Gracias por todo, Morgana, te debo mi vida. 

			—Marco… —dice mientras se agacha para ponerse a mi altura; con su dedo en mi barbilla levanta mi cabeza y busca mi mirada—. Eres como un hijo para nosotros. 

			Nos fundimos en un último abrazo, lleno de agradecimiento, amor y esperanza. Observo por última vez los rincones de esta humilde casa en la que he pasado los últimos cinco años, vivíamos sin lujos, sin ningún tipo de privilegio, pero jamás ha faltado el humor y los caldos calientes junto a la chimenea. Echaré de menos jugar a las cartas, las peleas por ver quién ocupaba antes el baño y ver el océano desde la polvorienta buhardilla. Ahora voy a mirarlo a la cara. 

			—¡Adiós, mamá, te quiero! —grita Ronan mientras nos alejamos. Y por un momento yo también quiero llamarla mamá.

			Su madre sigue en la puerta viendo cómo caminamos hacia el puerto, y ahí se quedará hasta que desaparezcamos entre las calles. 

			Todos los miembros escogidos por Ronan para formar nuestra tripulación nos esperan. En total ha reunido a treinta personas, como me dijo, la mayoría son jóvenes pero también hay adultos experimentados. Nada más nos ven llegar, se ordenan en filas y se ponen firmes enderezando sus cuerpos. 

			A sus espaldas, descansa la nave que nos llevará al paraíso o que nos devolverá a la peor de nuestras pesadillas. Como no podía ser de otra manera, el barco en el que viajaremos es el mismo en el que mi padre llegó a Veira. No solo es el más hermoso que todos los de nuestra isla, sino que también es el más grande y el más potente de todos. 

			—¡Subid al galeón, haremos las presentaciones una vez que hayamos embarcado todos! —grita Ronan, quien hace señas indicando a la tripulación que comience a subir. 

			Todo el país se ha reunido para despedirnos, nos vitorean y nos desean suerte alzando pañuelos verdosos, el color con el que siempre se ha identificado Veira. Los que no portan un pañuelo nos dicen adiós siguiendo una de las tradiciones veiranas. Juntan las palmas de sus manos y asienten, mirándonos con orgullo. Junto mis manos y me despido de ellos devolviéndoles el gesto de gratitud, deseando que durante estos meses que estaremos fuera estén rodeados de salud y fortuna. Este es un gesto particular de Veira, nuestro saludo lleva consigo un significado muy especial: la promesa de que volveremos a vernos.

			Cuando me doy cuenta, soy el único que todavía sigue en tierra. Rápidamente subo al galeón. En el momento en que se levanta el ancla siento cómo una parte de mí se desprende para siempre. Ya no hay vuelta atrás y es ahora cuando soy consciente de ello, el día de hoy marcará un antes y un después en la historia de nuestras vidas.

			—Navegar en este barco es todo un sueño, Marco. Es un galeón maravilloso —dice Ronan con una sonrisa que le ocupa todo el rostro. El resto de la tripulación también se encuentra muy animada, curioseando por la popa. 

			Cuando el barco comienza a moverse, todos se acercan a la banda de estribor para despedirse por última vez de sus seres queridos. Escucho algún que otro llanto pero casi todo son sonrisas y gritos de alegría, así es como quieren que les recordemos, con la felicidad y el orgullo que transmiten sus rostros. Ronan busca entre el gentío a su padre, pero no consigue encontrarle. Intento dar con él y finalmente lo hallo en el navío de al lado.

			—¡Allí, Ronan! —exclamo señalando a su padre, quien tras saludarnos va hacia los mandos del barco para tocar la bocina. Nos despide por todo lo alto, haciendo todo el ruido posible.

			—¡Ese es mi padre! —grita Ronan orgulloso mientras los dos nos reímos—. ¡Te quiero, papá! —vuelve a gritar mientras vamos perdiendo la silueta de su barco a medida que nos adentramos en la mar.

			Al cabo de un par de minutos, ya no vemos ni escuchamos nada, ahora tocará recordarles hasta que podamos volver a abrazarlos. 

			Viendo que todos han aprovechado el momento para llevar sus pertenencias a los camarotes, me desplazo a proa para ver el horizonte, hace pocas horas que salió el Sol, pero su luz ya calienta mi piel. La mar se extiende allá donde miro; tranquila y sosegada nos da la bienvenida. En Veira existe la creencia de que la mar es una hermosa mujer, por eso siempre se refieren a ella usando el femenino. Creen que las olas son sus largos brazos y que en el fondo reside su alma. Cuando la mar está brava, dicen que es porque alguien ha hecho enfadar a la mujer que se esconde en sus profundidades.

			Aspiro para recoger el olor a salitre que ahora mismo inunda mis pulmones, un olor que me purifica y renueva por completo. El vaivén de las olas mueve el barco de forma sigilosa, seguramente en unos meses ni me percate de este movimiento que ahora mismo me resulta tan agradable. Unas gaviotas, algo distraídas, se dejan ver surcando los cielos. Ojalá entendiera su canto y supiera a dónde se dirigen, supiera qué tierras de este inhós­pito mundo conocen. Las olas son cada vez más grandes, y chocan contra el casco haciendo que algunas gotas mojen mi cara. Nos estamos adentrando en la mar, estamos justo en el choque de dos mareas contrarias. Entre mis manos sostengo la gorra que el padre de Ronan nos cedió, es blanca con la visera negra, tiene una cuerda dorada que va de lado a lado y la insignia de un ancla bordada. Echo mi pelo hacia atrás y la encajo en mi cabeza, parece hecha a medida para mí. 

			—¡Marco! ¡Ven a la popa! —grita Ronan. Hago caso a sus palabras y me dirijo hacia él, está acompañado de todos los demás. 

			—Hola a todos y a todas —saludo levantando la mano. 

			—Bien, ha llegado el momento de hacer las presentaciones —dice mientras agarra el palillo que siempre lleva sobre la oreja y lo mordisquea entre sus dientes—. Yo soy Ronan y seré el capitán de este barco, pero no olvidéis que no soy el mandamás. Yo obedeceré las órdenes del jefe de esta expedición, mi hermano Marco. 

			Ronan comienza su charla mientras camina delante de la tripulación, que han formado una fila horizontal y escuchan atentos mirando al frente. 

			—En la tripulación contamos con el jefe de la expedición, Marco, con el capitán, que soy yo; con el equipo médico liderado por Kiara; con el equipo de carpinteros que arreglarán cualquier desperfecto del galeón, liderado por Sayer, y con parte de la armada de Veira, quienes nos defenderán si nos metemos en problemas. Briana será quien responda por todos ellos. Tenemos también un par de cocineros, marineros que se encargarán de las velas y el timón, y contamos con Ula, experta en elaborar y leer mapas marinos. 

			Ronan conoce a todos, pero para mí son completos desconocidos. Los observo intentando quedarme con sus caras, la joven a la que Ronan ha llamado Kiara tiene los ojos clavados en mí, unos ojos de un hermoso color esmeralda que me miran con cierto desprecio. También me llama la atención su pelo, lleno de rizos castaños sin control que se cuelan por su rostro tapando parte de sus felinas facciones. La única cara que reconozco es la de Ula, la he visto varias veces en la biblioteca, frecuentando la sección de mapas. Parece la más pequeña de toda la tripulación, es muy bajita y delgada, su larga melena rubia y sus ojos azules le dan un aire angelical. El chico que está a su lado también me suena, su nombre es Sayer y lo más probable es que le haya visto en una de mis visitas al astillero. Para ser el jefe de los carpinteros tiene un cuerpo algo escuálido, aunque bajo su camiseta blanca puedo apreciar el volumen de sus brazos, que sí se notan fortalecidos. Lleva unas gafas redondas que aumentan el tamaño de sus ojos y tiene el pelo muy despeinado… Por su apariencia y su lenguaje corporal parece un joven afable.

			—Formaremos un gran equipo. Muchas gracias por arriesgaros a vivir esta aventura —digo haciendo una pequeña reverencia de cabeza—. A mí y a Ronan nos gustaría reunirnos con los líderes de cada división para concretar algunas metas comunes. 

			—Kiara, Sayer, Briana, Ula, Arturo y Cased, venid por favor —añade Ronan. Arturo y Cased son los encargados de la cocina y del almacenaje de las reservas. Aunque su papel pueda parecer más insignificante, su labor es esencial para distribuir bien los alimentos y que nunca nos falte de nada. 

			Todos nos dirigimos hacia uno de los camarotes vacíos para tener mayor privacidad y concretar algunas pautas. Aprovechando que no está ocupado por nadie, dejo la bolsa en la que llevo mis pertenencias sobre el catre. 

			—Bueno, como ya sabéis el barco cuenta con los recursos mínimos. Por ello tendremos que ahorrar y dosificar la comida, las medicinas, los materiales e incluso la fuerza de cada tripulante lo máximo posible —expongo buscando compresión en sus miradas. Todos asienten, entienden la desafortunada situación que nos toca vivir. No podíamos quitarles más sustento a los isleños. 

			—Mi trabajo es dirigir especialmente a todos los marineros, pero si tenéis cualquier problema también podéis acudir a mí, aunque no os prometo que pueda arreglarlo —aclara Ronan—. ¿Tenéis alguna duda? 

			—Sí, yo tengo una —responde Kiara de una forma algo agresiva—. Marco… ¿qué tal se lleva el hecho de ser el hijo de un asesino traidor? 

			Su pregunta me descompone por completo, Kiara ha decidido remover aguas pasadas y atacarme con lo que más me duele. Todos nos quedamos helados, nadie se esperaba esta pregunta. La tensión se palpa en el ambiente y Ronan levanta las cejas y niega con la cabeza. Está muy molesto. Mantengo una expresión seria en mi rostro, no quiero que se me note ni una pizca de debilidad.

			—Un hijo jamás debe pagar los pecados de su padre —contesto de manera concisa —no sé cuántas veces habré repetido esta frase en los últimos años.

			—Depende de qué pecados estemos hablando… Tu maldito padre llevó a todo mi país a la ruina —su tono de voz está cargado de resentimiento; en sus ojos puedo ver una ira que no hace más que crecer—. Llegasteis con este gran barco a nuestras costas, cuando jamás habíamos visto a ninguna nave extranjera amarrar en nuestro puerto. Tu padre vino cargado de dinero y de tesoros, y los arrojó entre la gente desesperada de Veira como si estuviese dando migas de pan a las sucias palomas.

			—Oye… —susurra Ronan tratando de interrumpirla. Sin embargo soy yo quien pone una mano en su pecho para que guarde silencio y deje que la chica acabe de hablar. Prefiero que suelte ahora todo lo que tenga que decir antes de que mantenga su enfado durante el año que tenemos que convivir juntos. 

			—Tu padre consiguió comprar algo que ni siquiera sabíamos que estaba en venta, consiguió comprar toda la isla, traficó con nuestra esperanza y nuestras ansias de vivir… —cada vez habla más alto y se acerca más a mí, incluso llega a apuntarme con el dedo—. Y una vez nos convenció con sus estúpidas promesas, estableció la dictadura que nos llevó a la ruina. Durante años, nadie pudo decir nada, éramos sus súbditos… Tuve que curar a cientos de heridos que habían sido mutilados simplemente por defender su libertad. ¿Y dónde estabas tú mientras? Viviendo en el mismo palacio que él, compartiendo sus riquezas.

			Su rostro acaba a tan solo unos pocos centímetros del mío. Todo el camarote guarda silencio, tan solo se escucha la agitada respiración de Kiara. Me odia y no aguantaba más sin hacerlo notar.

			—Te falta el final de la historia, Kiara. Te olvidas de que fui yo, su propio hijo, quien lo traicionó. Te olvidas de que fui yo quien inició una rebelión contra su mandato y quien le obligó a irse al exilio —respondo tratando de mantener la calma, aunque en mis palabras se advierte cierta furia: estoy harto de que me juzguen por los errores de una persona con la que ya no tengo nada que ver.

			Kiara deja de sostenerme la mirada, se aparta de mí y da un paso atrás. Por un momento parece que va a retirarse, pero murmura todavía algo entre dientes. 

			—Cobarde. 

			Me quedo callado. Sé que no necesita que diga nada para continuar, solo está masticando su furia para atacar con fuerza redoblada. 

			—Lo mandaste al exilio porque no tuviste el valor suficiente como para matarlo —sentencia—. Tu padre merecía ser ahorcado en la plaza de Veira.

			El poderoso silencio vuelve a ocupar toda la estancia. Dudo entre seguir respondiendo a sus ataques o callarme…. Pero finalmente, comprendo que necesito defenderme de tales acusaciones: ahora soy el líder de este barco y no puedo permitir que nadie me deje en evidencia.

			—Podías haberte quedado en Veira si así lo preferías. Nadie te ha obligado a apoyar mi expedición —respondo intentando cambiar el rumbo de la conversación—. Se llevó a cabo una votación, justa y legal, en la que todo el mundo votó que sí. Incluida tú. 

			—¿Sabes por qué he venido? —me pregunta volviendo a señalarme con el dedo—. Porque sé que no hay otra solución, porque sé que mi pueblo se muere. Pero también sé que si mi patria ha llegado a este punto, ha sido por culpa de tu familia.

			Kiara y yo mantenemos la mirada fija el uno en el otro; ella ha decidido odiarme y no hay nada que yo pueda hacer para luchar contra el odio que siente. Pocas enfermedades son tan difíciles de curar como el odio que crece en el corazón, ese odio que no te deja avanzar y que te obliga a recordar día tras día el sufrimiento que te provoca. 

			Yo odié a mi padre desde el primer momento en el que la vida me otorgó conciencia y juré odiarle hasta perderla. Pero en Veira me enseñaron a olvidar, a cerrar etapas que solo me provocaban dolor. Comprendí que odiar a alguien de tu pasado no conlleva nada más que experimentar de nuevo todo lo que un día te atormentó. 

			Fue entonces cuando olvidé sus castigos, sus azotes cada noche con el cinturón, olvidé cómo apagaba cada uno de sus puros en mi espalda, olvidé los gemidos de una mujer diferente cada noche. Gemidos que nunca eran de placer. Olvidé todo el infierno que viví en esa mansión. 

			—Veira no te culpa de lo que hizo tu padre, Marco —afirma la chica que responde al nombre de Ula—. O por lo menos, la mayoría que te votó para que fueses nuestro gobernador. 

			Tras las palabras de Ula, Kiara abandona el camarote dando un fuerte portazo. 

			—Gracias, Ula —digo mientras le dedico una pequeña son­risa—. ¿Podríais dejarme solo unos instantes, por favor?

			—Claro, Marco —responde Ronan, quien sigue afectado por la tensa situación que acabamos de vivir. Él es el único que conoce con detalle todo por lo que tuve que pasar—. Volvamos a la popa, allí seguiré contándoos los horarios que seguiremos…

			Una vez que me quedo solo, expulso de mis pulmones todo el aire que estaba a punto de hacerme estallar el pecho. Me acerco al to­cador del camarote, que cuenta con un cuenco lleno de agua, por lo que aprovecho para lavarme la cara e intentar relajarme. Aunque han pasado ya cinco años desde la última vez que vi a mi progenitor, los temas que a él se refieren siguen siendo muy delicados para mí. 

			Seco mi rostro con la pequeña toalla que hay sobre la cama y me veo reflejado en el espejo del lavamanos. No tengo muy claro en quién me he convertido, pero tengo muy claro en quién no me convertiré… He trabajado muy duro para borrar todos los daños que mi padre hizo a la gente de Veira, pero eran daños irreversibles, cicatrices abiertas que no he podido curar. Sin embargo, ellos confiaron en mí, me dejaron gobernar su país e intentar llevarlo a un futuro más próspero. 

			Me quito la gorra de la cabeza y me paso las manos por la nuca, es una manía que tengo desde que soy muy pequeño. En la parte trasera de mi cuello tengo una especie de marca, similar a una herida ci­catrizada. A pesar de que le pregunté a mi padre por su procedencia en numerosas ocasiones, jamás se dignó a darme una respuesta. A día de hoy creo que lo más probable es que fuese él quien me la hizo, sería uno de sus castigos o una forma más de hacerme creer inferior, marcándome como ganado. 

			Dejo la gorra en la mesilla que hay al lado de mi pequeña cama. Está será mi habitación desde hoy hasta que esta travesía llegue a su fin. 

		


		
			Capítulo 3

			Hace un mes que la travesía empezó. 

			Tan solo llevamos treinta días a bordo del galeón y gran parte de la tripulación ha perdido contacto con la realidad. Les advertimos que iba a ser un viaje duro y con recursos mínimos, pero creo que nadie se imaginaba que ni siquiera el tiempo iba a estar a nuestro favor. 

			Desde que embarcamos, todo ha sido una tortura. La lluvia no nos ha dado ni un solo día de tregua, hace semanas que el Sol desapareció y que unas olas indomables rompen contra el casco del barco sin piedad. 

			No podemos pescar, tampoco podemos dormir con el continuo vaivén que nos hace vomitar y nos marea hasta el punto de perder totalmente el sentido de la orientación, a duras penas logramos dirigir el barco. Parece que el Destino nos esté castigando por intentar sobrevivir, todo apunta a que la muerte ya estaba escrita en nuestro futuro desde hace años. 

			He perdido por lo menos diez kilos. No solo por culpa de lo poco que comemos, sino también por lo que vomitamos y el estrés que me genera el hecho de ser el jefe de esta expedición y no tener ni idea de lo que debo hacer. 

			En mi despacho tengo cientos de mapas que junto a Ula, nuestra navegante, reviso cada hora. Ni siquiera sé lo que buscamos en estos papeles, hemos memorizado cada mapa en busca de algún islote donde por lo menos podamos descansar y recuperar fuerzas, pero la niebla que rodea nuestro barco y el mal funcionamiento de las brújulas ha acabado con nuestra esperanza. Estamos en medio de una tempestad sin igual.

			—Marco, no es tu culpa… ¿Lo sabes, verdad? —me pregunta Ula viendo en mis ojos una desesperación creciente. Durante todo nuestro viaje, no ha parado de decirme una y otra vez que yo no tengo la culpa de lo que está ocurriendo… Es una mujer inocente y que no pierde la fe.

			—Debería encontrar una solución, y por más que me estrujo la mente no se me ocurre nada —digo cansado, apoyándome en la pared.

			—Ni tú, ni yo, ni absolutamente nadie sabe qué hacer —responde mientras apoya una de sus manos en mi espalda. Ula está muy delgada, su cara se ha afinado demasiado y se mueve lentamente, sin fuerzas. Sin embargo, sus ojos color miel no han perdido ni un poco de su brillo inicial. Creo que es la única persona de todo el barco que sigue creyendo que saldremos de esta con vida. Aunque, por otra parte, cabe mencionar que Kiara tiene un carácter tan fuerte que no creo que esté dispuesta a perder su vida por nada ni por nadie. Ella no es de mi agrado ni yo del suyo, pero la fortaleza que esconde esa mujer me inquieta.

			Tomo asiento en mi escritorio y me llevo las manos a la cabeza, si la mar no nos da un descanso, acabará con nosotros de una forma u otra. Ula me observa desde la otra esquina de la habitación, ya no sabe qué decir para consolarme, se encoge de hombros y baja su mirada. 

			De repente una gran ola atiza el galeón y todo comienza a moverse. El escritorio se ve arrastrado, la estantería se cae y todos los mapas salen volando. Ula grita y el fuerte golpe la tira al suelo.

			—¡Ula, cuidado! —exclamo al ver que las pocas cosas que quedaban en los estantes terminan por caerse muy cerca de ella. Intento acercarme a su posición, pero el angustioso vaivén termina tirándome a mí también. Voy reptando hacia ella y agarro sus manos—. No me sueltes, nos quedaremos así hasta que el barco vuelva a estabilizarse. 

			—Vale… —responde asustada. 

			A pesar de que ya hemos recibido muchos golpes de grandes olas, el bandazo en esta ocasión fue desmesurado. Si nuestra embarcación hubiera sido un poco más pequeña, habríamos volcado.

			Ambos cerramos los ojos y poco a poco sentimos cómo el galeón vuelve a tomar el control. El vaivén se reduce y logramos le­vantarnos apoyándonos el uno en el otro. Ula me abraza, no he visto su rostro, pero escucho cómo solloza apoyada en mi pecho. Se ha llevado un gran susto, supongo que como todos. Yo solo la aprieto contra mí deseando que nadie haya salido herido, ya hemos perdido a diez miembros de la tripulación y sus muertes son como cuchillos en mi espalda… Me siento responsable de cada una de ellas, y sé que sus familias jamás podrán perdonarme, les arrebaté a sus jóvenes hijos y ni siquiera podrán llorar sus cuerpos. 

			Oigo pasos en el exterior de mi despacho, alguien se acerca corriendo. Cuando la puerta se abre, veo a Sayer, el carpintero al mando. 

			—¡Marco! —Tras abrir la puerta se queda paralizado, quizá no esperaba verme acompañado y mucho menos abrazando a esta mujer. Rápidamente me separo de ella y realizo el saludo marinero, llevándome la mano a la frente. 

			—Dime, Sayer. 

			—La fuerte ola que nos acaba de abatir ha hecho un agujero en la banda de estribor. El agua está entrando, Marco —responde nervioso y con los ojos fuera de sus órbitas—. Vamos a hundirnos, señor. 

			Sus últimas palabras bloquean mi mente. No soy capaz de pensar, no soy capaz de moverme, siento como si mi alma hubiese salido de mi cuerpo y estuviese observando esta situación desde fuera. Cierro los ojos e intento buscar algún instinto dentro de mí, pero la cabeza me da demasiadas vueltas y no encuentro ningún hilo del que tirar. 

			—¡MARCO, MARCO! —grita alguien agarrándome con fuerza la cara. Abro los ojos y es Ronan quien está pegándome bofetadas—. ¡No puedes perder el conocimiento ahora, idiota! —Esta vez no vocifera, sino que, con cuidado de que nadie más nos oiga, susurra a mi oído su advertencia. 

			Ronan sabe que, cuando alguna situación me sobrepasa, suelo caer inconsciente. Mi cuerpo empezó a actuar de esta manera para escapar de los tormentos por los que mi padre me hacía pasar. Para no escuchar los gritos, para no ver los actos violentos, para no sentir sus golpes… Mi cerebro se desconectaba y caía al suelo como un pájaro que olvida cómo volar. Ronan y mi padre fueron las únicas personas que vieron alguno de mis desvanecimientos. 

			—¿Qué hacemos, Ronan? —pregunto intentando recuperar la plena conciencia. 

			—Tenemos que desalojar el barco, o nos hundiremos con él —contesta. Sus ojos están inyectados en sangre, sus manos tiemblan y aprieta la mandíbula con mucha fuerza—. Te necesito, hermano. ¡VAMOS!

			Asiento con la cabeza y tomo de nuevo el control de la situación. Ronan, Ula, Sayer y yo salimos de mi despacho y nos dirigimos a la cubierta, donde toda la tripulación ya ha empezado a tirar los botes por la borda. 

			—¿Hay suficientes botes para todos? —le pregunto a Ronan.

			—Sí, no te preocupes. Cuando todo el mundo esté en su bote, nosotros cuatro nos montaremos en el último. 

			Ayudamos a toda la tripulación a desalojar el barco, el ambiente está cargado de gritos de puro terror silenciados por una lluvia que no deja de caer sobre nuestros hombros. Vamos bajando los botes con ayuda de unas cuerdas que nos acaban destrozando las manos, la niebla nos impide ver si los botes llegan al agua, así que solo podemos rezar para que todos estén bien allí abajo. Cada vez la tarea de poner a todos a salvo se vuelve más complicada, el barco se va llenando de agua y nuestros brazos no soportan más el peso de los botes descendiendo. 

			—¡¿Y quién nos va a bajar a nosotros?! —grita Ula entre la tempestad. 

			—A partir de ahora Briana y yo bajaremos a los que quedan. Idos en este bote, ¡YA! —Es Kiara quien responde. Nos mira a todos y nos señala un bote que ya está ocupado por cuatro personas, por lo que entiendo que quiere que nos subamos nosotros cuatro para completarlo. 

			Ula y Sayer corren y se suben tan rápido como pueden. Ronan y yo no vamos a aceptarlo. 

			—Soy el jefe de la expedición y él el capitán, no podemos abandonar el barco si no somos los últimos en hacerlo —digo acercándo­me a su oído para que pueda escucharme bien.

			—¡SUBE AL BOTE Y CÁLLATE! —me grita Kiara a modo de respuesta. Sé que a ella no le importa lo más mínimo mi vida, así que si toma esta decisión es por el bien de los demás—. Esta gente os necesita. Si encontráis tierra, necesitarán vuestra dirección para saber qué hacer. 

			Ronan asiente y me empuja haciéndome caer en el bote. Kiara y Briana comienzan a tirar de las cuerdas para hacernos descender. Las observo, quizá por última vez, hasta que la niebla nos envuelve y parece que estemos viajando en una nube. Hay un segundo de calma, donde todos nos miramos pensando en lo que va a suceder a partir de ahora. 

			¿Llegaremos a algún lugar antes de que la mar nos acabe devorando?

			¿Nuestra isla sumida en la tristeza encontrará consuelo?

			¿Habrá merecido la pena todo nuestro esfuerzo o ni siquiera quedará alguien para contarlo?

			Todas estas preguntas que rondan nuestras cabezas se ven in­terrumpidas cuando nuestro bote por fin toca el agua, caemos con mucha fuerza sobre ella y tenemos que agarrarnos fuerte a los ex­tremos del bote para no salir despedidos. Los ocho logramos permanecer en el bote, pero los remos que ocupaban el fondo salen disparados. Ahora no es el agua dulce de la lluvia la que empapa nuestros ropajes, es el agua salada la que impregna nuestra piel.

			—¡Ataré esta cuerda al bote, si os caéis agarraos muy fuerte a ella! —grita Ronan para que podamos oírle con claridad.

			Mientras todos asienten, se me ocurre mirar a mi alrededor. 

			La imagen que me rodea es la más sórdida que he visto en mi vida. 

			Casi todos los botes que tocaron el agua antes que el nuestro han sido abatidos por las olas, muchos de ellos han volcado y algunos cuerpos ya flotan sin vida. Los pocos botes que siguen a flote están siendo hundidos por aquellas personas que intentan subirse a ellos. Observo que quienes están a salvo golpean a los que intentan subir, quizá es su instinto de supervivencia o quizá no tengan más remedio si no quieren sufrir el mismo destino… Ver hasta dónde es capaz de llegar el humano para salvar su propia vida me deja atónito.

			—¡Escuchadme! —grito al resto de compañeros—. ¡Mirad vuestros pies, no levantéis la mirada! 

			Ronan me observa incrédulo, pero inmediatamente entiende cuál es mi objetivo. Si nuestros compañeros ven el caos que nos rodea, acabarán sumergiéndose en él y será nuestro fin. 

			—¡Marco y yo dirigiremos el bote, mirad vuestros pies y callad! —exclama Ronan apoyando mi idea. Necesitamos un poco de calma en medio de toda esta tempestad. 

			Ambos cogemos dos trozos de madera que vagaban por la super­ficie y comenzamos a remar. Tenemos que alejarnos lo máximo posible de la locura que nos rodea si queremos permanecer con vida. Sin embargo, es casi imposible mover el bote. Las olas son enormes y son ellas las que nos dirigen a su antojo. No hay nada que podamos hacer, acabaremos donde la mar quiera dejarnos. 

			Aun así, Ronan y yo no dejamos de intentarlo, nuestras manos en carne viva agarran los remos improvisados que hemos creado como si fuesen nuestra última oportunidad de vivir, nuestro último salvoconducto a la libertad. Las astillas del trozo de madera que he agarrado comienzan a clavarse en la palma de mi mano. Me muerdo el labio y sigo remando, viendo cómo la sangre empieza a teñir los puños de mi camisa. Ronan comienza a gritar desesperado al ver que nuestro último esfuerzo no está sirviendo para nada. 

			Pongo la mano sobre su nuca y suelto el remo, Ronan me mira y ambos sabemos lo que ocurre sin necesidad de mediar palabra.

			Este es nuestro final, y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo. 
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